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The Road to Emmaus      
¡Hola! Dependiendo de cuándo leas esto, es posible que estés 

cerca del final de la Cuaresma o del comienzo de nuestra cele-

bración de Pascua de una semana de duración. De todos mo-

dos, espero que esta edición de “Convertirse en un pueblo de 

Dios” les resulte un poco refrescante y les haga pensar en pa-

sar más tiempo en oración, en verdadera adoración a nuestro 

Dios vivo y en acción de gracias por los maravillosos regalos. 

 

El 11 de enero de 2024, el nuestro, el P. Kingsley Nwoko, 

hizo una presentación en nuestro Salón Social ante el Grupo 

de Redes de Corresponsabilidad, un grupo de personas con 

ideas afines interesadas en difundir los principios de la Co-

rresponsabilidad dentro de la diócesis. La presentación del 

Padre se tituló “Comunicación Eucarística e Interpersonal”. P. 

Kingsley comenzó su presentación recordándonos que el Avi-

vamiento Eucarístico pronto comenzará su tercer año. Usando 

la analogía de la historia del evangelio del Camino a Emaús, 

nosotros mismos fuimos llevados a un viaje, viendo la historia 

del evangelio desde una perspectiva de Corresponsabilidad. 

 

La historia del Camino a Emaús comienza con la decepción 

inicial de los dos discípulos, que se toparon con un extraño 

mientras viajaban a casa desde Jerusalén, donde celebraban la 

fiesta de la Pascua. Los dos discípulos le explicaron al extraño 

lo que había sucedido recientemente en Jerusalén: la condena 

por traición y ejecución de su rabino, Jesús. El Extranjero—

Jesús—luego explicó las lecturas del Antiguo Testamento des-

de los primeros patriarcas hasta los profetas más recientes, 

todas relatando el inminente Nuevo Pacto y su eventual muer-

te en la cruz. Los caballeros quedaron tan embelesados con 

sus explicaciones que le pidieron que se quedara a comer con 

ellos. En la mesa, mientras Jesús bendecía y partía el pan; En-

tonces se abrieron los ojos en cuanto a la identidad de este 

Extraño: Jesucristo mismo. Al reconocerlos, Jesús desapare-

ció. 

 

El P. Kingsley expuso bellamente la historia e hizo los si-

guientes y poderosos puntos: 

 Durante la Misa, debemos encontrarnos con Jesús en el 

Templo de la Palabra para desafiarnos al arrepentimiento. 

Si extrañamos a Jesús en la Liturgia de la Palabra, si no 

nos preparamos para la Divina Liturgia de Dios dedicando 

tiempo a las lecturas de la Misa dominical, extrañaremos 

a Jesús en la Eucaristía. 

 Si hemos abierto nuestros corazones a la Palabra y al 

amor de Dios por nosotros, estamos listos para encontrar-

nos con el Señor en el Templo de la Eucaristía. 

 Sin los ojos abiertos, no podemos comprometernos apro-

piadamente en la misión de Cristo. 

 Se nos ha dado tanto, pero sabemos muy poco acerca de 

lo que se nos ha dado dentro de nuestra muy rica fe católi-

ca. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 El avivamiento eucarístico se trata de crear una perspecti-

va sobrenatural, un cambio de actitud para participar en la 

forma en que Dios quiere que le sirvamos sirviendo a los 

demás. 

 Así como Jesús llevó a los dos discípulos a un Encuentro 

Eucarístico, así también nosotros debemos guiar a otros a 

Cristo. 

 Para atraer a otros a la Eucaristía, es necesario compren-

der la presencia de Cristo en la Eucaristía. 

 El Avivamiento Eucarístico se trata de llegar a ser más, no 

de hacer más. ¡Cristo es un regalo! Debemos convertirnos 

en un don, reflejando la imagen de Dios. 

 A MENOS QUE NOS CONVIRTAMOS EN UN PUEBLO 

EUCARÍSTICO, el mundo no cambiará. Nuestras Divinas Li-

turgias, nuestras oraciones a Dios a través de Jesús, pueden 

cambiar el mundo. 

 

Cree conmigo! 

Alexis Couvillon, Editor  

Al llevar los dones del pan y el vino al altar en la Misa, 

es importante recordar todo lo que significa este her-

moso ritual. Todos nuestros ...  

“Las obras, oraciones y emprendimientos 

apostólicos, la vida familiar y conyugal, el 

trabajo diario, la relajación de la mente y el 

cuerpo, si se realizan en el Espíritu, incluso 

las dificultades de la vida si nacen paciente-

mente, todo esto se convierte en sacrificios 

espirituales aceptables para Dios a través de 

Jesucristo. En la celebración de la Eu-

caristía, estos pueden ser ofrecidos al Padre 

junto con el cuerpo del Señor. . . . . ofrecien-

do adoración por la santidad de sus vidas.”  

El Catecismo de la Iglesia Católica  
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Del Escritorio del Pastor 

“El alma de quien sirve a Dios siempre nada en alegría, siempre tiene  
vacaciones y siempre está de humor para cantar.”        

St. John of the Cross 

El Miércoles de Ceniza muchos de nosotros fuimos a la 

iglesia, recibimos cenizas en nuestra frente y escuchamos 

las palabras: “Arrepentíos y creed en el Evangelio”.   

Hace unos años, uno de nuestros feligreses me habló de 

un evento en el barrio. Él y su familia viven frente a la igle-

sia. El Miércoles de Ceniza notó un estacionamiento en 

frente de su casa, bloqueando el camino de entrada. Edu-

cadamente le pidió al conductor que moviera su coche. El 

conductor respondió con maldición, diciéndole que estaba 

allí para conseguir cenizas y que movería el coche cuando 

estuviera bien y listo. Ese no es exactamente el espíritu de 

la Cuaresma, ¿verdad? 

Entonces, ¿cuán fructífera ha sido tu Cuaresma? ¿Has 

crecido en sabiduría, edad y gracia, o simplemente has 

estado “como de costumbre”? El Sábado Santo es el 30 de 

marzo, cuando celebramos la transición de la Cuaresma al 

tiempo de Pascua, cuando celebramos a Jesús conquistan-

do el pecado y la muerte, para que todos los que le siguen 

puedan vivir para siempre. ¿Será usted y yo honestamente 

capaces de celebrar eso, o nuestras vidas serán simplemente “negocio como de costumbre”? 

 

Si aún no has logrado mucho en la Cuaresma, todavía estás a tiempo: 

 Leer las Escrituras (especialmente el Nuevo Testamento) todos los días o cada dos días. 

 Haz un esfuerzo deliberado para practicar actos de bondad al azar. 

 En lugar de gastar dinero para darse un capricho, done ese dinero a causas que ayuden a las personas 

sin hogar, adictos, víctimas de abuso o negligencia, etc. 

 Ore para que las personas que hacen el mal, que son odiosas y mezquinas, se arrepientan; después de 

todo, lo que oramos por otros Dios nos lo dará. 

Luego, podemos asistir a las grandes celebraciones de Semana Santa y Semana Santa, celebrando honesta-

mente cómo Jesús nos llevó a arrepentirnos y creer. 

 



Durante el último año de asistir a misa, he tomado 

algunas notas durante nuestro fin de semana, y algu-

nas homilías de los días de la semana, y he recopila-

do algunas citas notables que tal vez desee volver a 

visitar. Por favor, tenga en cuenta que no es probable 

que estas sean citas directas y completamente preci-

sas, ya que no puedo escribir tan rápido como se pro-

nuncia la palabra. Entonces, llamemos a estas citas 

reconstruidas, o como diría mi maestra de geometría 

de la escuela secundaria cuando dibujó un círculo en 

la pizarra, "un facsímil razonable de las mismas". 

 La bienvenida y la compasión conducen a la uni-

dad. 

 ¡La Palabra de Dios es inmutable y no está a la 

venta! Está vivo y es relevante hoy como siem-

pre lo estuvo. Jesús nos llama en momentos ordi-

narios.  

 Hoy es un buen día para caminar con Cristo. 

 Nos destruimos a nosotros mismos al ignorar lo 

que Dios quiere de nosotros. 

 Dios es más fuerte que nuestro miedo. El poder 

de Dios es más grande que cualquier obstáculo. 

 Lo que alimentamos a nuestras mentes nos con-

trola. Debemos tener cuidado de no permitir que 

la televisión, el correo electrónico, los teléfonos 

celulares y cualquier influencia externa o secular 

amenace nuestra relación con Dios. Elige sabia-

mente tus formas de entretenimiento. 

 Un estilo de vida sano y saludable conduce a una 

relación sana, sana y vivificante con Dios. 

 Las penitencias cuaresmales no deben hacer mi-

serables a otras personas. 

 El Espíritu Santo es el Aliento de Vida, y sin él, 

no habría Iglesia. El soplo de Dios está en cada 

uno de nosotros para el camino de la salvación. 

 El Espíritu de Dios está activo en nosotros; so-

mos hijos de Dios. 

 El Espíritu está VIVO en nosotros! Vivimos para 

la gloria de Dios, para continuar en su misión de 

construir el Reino de Dios para la próxima gene-

ración. 

 No podemos definir a Dios. No debemos tratar 

de interpretar a Dios en términos psicológicos o 

sociológicos. 

 El Espíritu Santo nos revelará a Dios. 

 ¡"Humildad" viene de la palabra para suciedad! 

(La palabra latina humus literalmente "tierra, el 

suelo"). 

Solo he terminado la mitad de mi pequeño cuaderno, 

¡así que estad atentos! 

¡Contamina 

tu 

Mundo con 

ALEGRIA! 

Padre Kingsley Nwoko 

Por Si Te Lo Perdiste  



SALMO 22 

En el Estudio Bíblico de Cuar-

esma del año pasado, cubrimos la 

Pasión de Cristo—Su viaje a Je-

rusalén, la traición de aquellos a 

quienes amaba, Su prueba, con-

vicción y muerte por crucifix-

ión— la parte misma de la vida 

de Cristo en la que 

frecuentemente tengo un momen-

to difícil de enfocarme, y sin em-

bargo es la parte de Su vida, sin 

la cual, no habría salvación. El 

Estudio Bíblico presentó la per-

spectiva de los cuatro evangelios 

diferentes de Mateo, Marcos, 

Lucas y Juan. 

 

Mientras Jesús cuelga en la cruz, 

continúa comunicando su men-

saje de la salvación de Dios para 

nosotros: Habla del perdón al 

pecador y expresa su amor a su 

discípulo, Juan, y a su Madre. En 

ambos evangelios de Mateo y 

Marcos, él habla la pregunta bien 

conocida, “Dios mío, Dios mío, 

¿por qué me has abandonado?” 

Esta es la primera línea del 

Salmo 22; el mismo salmo que se 

utiliza en nuestra liturgia del 

Viernes Santo. Pero no suena 

como un mensaje de salvación, 

¿verdad? 

Salmo 22: Versículos 23-24, 

 

Tú, que temes al Señor, 

¡Alabadlo! Todos vosotros de-

scendientes de Jacob, glorifica-

dle; ¡estad atónitos de él, todos 

vosotros descendientes de Isra-

el! Porque no menospreció ni 

aborreció la aflicción de los 

afligidos; no, me ocultó su ros-

tro, sino que oyó cuando clamé 

a él. 

 

Cuando Jesús dice “Dios mío, 

Dios mío, ¿por qué me has 

abandonado?”, Él está recono-

ciendo que Él es el sacrificio 

por nuestro pecado. Jesús es la 

Eucaristía, el Sacrificio de Ac-

ción de Gracias, nuestra Eu-

caristía que celebramos cada 

semana en la Misa. Es el único 

sacrificio que fue profetizado 

para permanecer en el Nuevo 

Pacto. Dios está con nosotros en 

la Eucaristía en forma de pan y 

vino—el Cuerpo y la Sangre de 

Jesús. Conocerlo tan a menudo 

como puedas. 

 

¡Este entendimiento de que la 

declaración de Jesús en la Cruz 

de la primera línea del Salmo 22 

significaba que Él estaba 

proclamando todo el Salmo creó 

mi propio y personal Avivami-

ento Eucarístico! Ruego que 

haga lo mismo para todos 

ustedes. 

 

¡Cree en la Eucaristía conmigo! 

Alexis 

Si yo dijera, “por un centavo. . .” 

Y parado a mitad de la frase, sa-

brías que quería decir “por un 

centavo, por una libra”. Cuando 

Jesús declaró la primera línea del 

salmo, se entendió a todos a su 

alrededor, que no solo estaba dic-

iendo la primera línea del salmo, 

estaba diciendo todo el salmo. El 

Salmo 22 habla del aislamiento y 

la deshumanización de Jesús: 

“Yo soy un gusano, y no hu-

mano; despreciado por los 

demás, y despreciado por el 

pueblo. Todos los que me ven se 

burlan de mí. . . “NRSV, Edición 

Católica 
 

En el versículo 23, el salmo 

cambia de curso y se convierte 

en uno de alabanza! Esta ala-

banza de la que se habla en el 

salmo se refiere a un “todah” o 

sacrificio de acción de gracias. 

Cuando un sacrificio de acción 

de gracias fue ofrecido en el 

templo judío, fue para 

agradecer a Dios por las bendi-

ciones que Dios había otorgado, 

y el resto del salmo refleja esta 

gratitud a Dios: 



ayuno 

“Padre, creador de luz 
inagotable, da esa mis-
ma luz a los que te in-
vocan. Que nuestros 
labios te alaben; nues-
tras vidas proclaman tu 
bondad; Nuestras obras 
te honran y nuestras 
voces te celebran para 
siempre .” 

 

De la Oración de la  

Mañana, Liturgia de las 

Horas 

Somos muy afortunados de vivir 

en estos Estados Unidos, donde 

los estantes de los supermercados 

están llenos de productos y 

productos, compitiendo por su 

atención y el dólar del consumi-

dor. El ayuno no es una palabra 

que viene a la mente entre esta 

abundancia, donde se nos pide 

gastar más, comprar más,          

consumir más, tener más, hacer 

más, y sí, comer más. Por lo          

general, es más; rara vez, si es 

que alguna vez, ¡menos! 

No me gusta el ayuno, pero es 

espiritualmente beneficioso cuan-

do lo combinamos con la oración 

y la limosna. Aprendemos lo que 

es necesario; aprendemos lo que 

realmente necesitamos, en lugar 

de lo que caería en la categoría de 

“QUIERO”. ¡He aprendido tanto 

sobre la espiritualidad del ayuno 

ahora que no tengo que practicar-

lo debido a mi edad! Ayudo de 

todos modos, especialmente       

durante la Cuaresma. Todavía 

tengo mucho que aprender. 

En 2006, hubo un artículo en el 

Catholic Herald, sobre el ayuno. 

Fue una columna editorial del 

diácono Leonard Lockett. El ar-

tículo era aproximadamente la 

mitad de una página, pero lo que 

más me conmovió fueron los           

últimos tres párrafos. Me refiero a 

ella casi cada vez que practico el 

ayuno. Cualquier cosa publicada 

por The Herald antes de 2015, 

puede ser republicada sin 

permiso, así que lo comparto con 

ustedes. 

Pero el ayuno también puede 

poner a aquellos de nosotros que 

vivimos en la riqueza de          

Estados Unidos en solidaridad 

con la población mucho mayor 

del mundo, donde las comidas 

son exiguas, a menudo             

inmutables y rara vez garantiza-

das. Aquellas personas que 

llevan agua a una ribera del río, 

o que la sacan de un pozo, y 

luego equilibran su pesada carga 

por un largo camino a casa, no 

solo saben el peso del agua, sino 

que llegan a saber lo importante 

que es. 

Podemos usar el ayuno como 

una forma de poner las cosas en 

perspectiva y contrarrestar una 

cultura moldeada por la             

publicidad y empapada de mate-

rialismo. El ayuno nos puede 

enseñar a tomar decisiones    

sobre nuestras vidas, sobre lo 

que es importante en nuestras 

vidas. En el mundo de las 

comidas rápidas (nuestro mundo 

cotidiano), no elegimos tanto, 

como respondemos a determina-

dos conjuntos de estímulos. Al 

igual que los perros de Ivar  

Pavlov, que salivaban al sonido 

de una campana, nosotros 

también reaccionamos casi    

totalmente a nivel sensorial: a 

un color, a una condición, al 

sonido de un tintineo, a un 

camino familiar. 

Ayunamos por todo tipo de ra-

zones; no es porque necesitemos 

que se nos recuerde que somos 

capaces de prácticas ascéticas, 

sino que se nos recuerde que 

somos humanos, criaturas que 

no responden simplemente, sino 

que toman decisiones, y al          

elegir, escapan del condiciona-

miento de la cultura y la tiranía 

de la costumbre; el ayuno nos 

recuerda ser nuestras propias 

personas, estar a cargo de           

nuestras vidas y responder no a 

un estímulo, sino a nuestro        

destino, a qué y quiénes estamos 

llamados a ser. 

Deacon Leonard Lockett 

The Catholic Herald, 2006  



 

18 de febrero del 2024  
El Rito del Envío, donde nuestros catecúmenos firman su nombre en el Libro de los Ele-
gidos. Esa noche, el libro fue enviado con ellos a María Reina, Iglesia Católica, donde el 

Obispo leyó los nombres y firmó el Libro de los Elegidos, que luego fue devuelto a 
nuestra parroquia para nuestro registro permanente.  

March 3 de marzo del 2024  
La primera de tres semanas de "Escrutinios", donde nuestros elegidos son exorcizados 

de todo mal en preparación para su entrada en la Iglesia Católica.  




